
 

 

DECLARACIÓN 
 

POSICIONAMIENTO DE LAS UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS Y 
CARIBEÑAS TRAS LA REUNIÓN CON LA COMUNIDAD DE ESTADOS 

LATINOAMERICANOS Y CARIBEÑOS. 
 
En el marco de la reunión “Retos del sector educativo post-pandemia: Encuentro 
Universitario-Ministerial”, convocada por la CELAC, se planteó que la propagación 
del virus Sars-CoV-2 ha provocado una crisis sanitaria, económica y sobre todo 
humanitaria de inmensas proporciones que abarca a todo el planeta. Las 
estimaciones estadísticas mencionan, a finales de mayo de 2020, más de 6 millones 
de casos confirmados y una cifra superior a 370 mil muertes, en el mundo. Además, 
el desempleo afecta a muchos millones de personas, la pobreza aumenta 
considerablemente y todo ello ha producido miseria y hambre. En este escenario, 
se intensificarán las tensiones nacionales, regionales e internacionales. 
 
La crisis sanitaria, económica y humanitaria no podrá ser resuelta por la vía de 
propuestas aisladas. En el seno de cada país, se requerirán esfuerzos colectivos e 
integrales, con participación de todos los sectores, tanto públicos como privados. 
Nadie -ninguna persona, institución o empresa- deberá quedarse fuera, ni en dar ni 
en recibir, según sus posibilidades y necesidades, con justicia y equidad. 
 
En la dimensión regional e internacional, una economía interconectada en múltiples 
aspectos no podrá salir adelante sin la cooperación entre los Estados. La crisis 
sanitaria demuestra, con absoluta claridad, que la interconexión, en todas las 
direcciones y latitudes, nos incorpora en una especie de burbuja planetaria, de la 
cual somos parte. 
 
En la sociedad global, cada país constituye un eslabón de muchas cadenas de 
procesos esenciales para todas las naciones, por ejemplo, en la seguridad 
alimentaria, la preservación del medio ambiente, el aseguramiento de la salud 
pública, y muchos otros aspectos que abundan en cantidad. Debido al intenso 
intercambio de personas, bienes y servicios, lo que sucede en un país afecta 
necesariamente a muchos otros países, y las decisiones que un gobierno adopte 
tiene repercusiones sobre la salud, la economía y la vida de las personas dentro y 
fuera de sus fronteras. 
 
Esta compleja imbricación de países, economías y poblaciones obliga a pensar en 
que es la hora de combinar la responsabilidad, la solidaridad y la cooperación entre 
los países de la región latinoamericana y caribeña; a decir verdad, se trata de un 
reto que involucra a la humanidad entera. 
 



 

 

Es también la hora de la compasión: de identificarnos con el sufrimiento ajeno; y es 
la hora de la generosidad, y de superar “el laberinto de la soledad” que sume a 
nuestros pueblos en el aislamiento, y de promover soluciones conjuntas que 
permitan visualizar soluciones a la actual crisis y una mejor vida para todas nuestras 
naciones y sus habitantes. 
 
Con el fin de hacerle frente a esta pandemia e interrumpir la cadena de contagios, 
muchos países del mundo -con notorias excepciones- han instado a sus 
poblaciones a quedarse en casa. Esta no es una decisión fácil, sobre todo si se 
tiene en cuenta que la informalidad es una característica sobresaliente de nuestras 
economías y las personas deben salir a la calle a ganarse el sustento de cada día. 
 
En estas circunstancias, es muy importante que la población tenga tranquilidad en 
dos sentidos. Primero, debe saber que no dejará de recibir servicios básicos, 
aunque no tenga condiciones económicas para pagarlos. Segundo, debe tener 
seguridad de que contará con un ingreso básico para atender sus necesidades 
prioritarias, principalmente alimentos. Esta tranquilidad se alcanza mediante el 
respaldo del Estado y la solidaridad colectiva de todos los sectores sociales. 
 
Por otro lado, la propagación del virus ha significado ya un alto precio para la 
mayoría de los países del continente: el colapso de los sistemas de salud, los cuales 
deberían ser fortalecidos, no debilitados, para hacerle frente a las demandas 
actuales y futuras de la pandemia. 
 
Al mismo tiempo, la medida de “quedarse en casa” profundiza la crisis social, ejerce 
una enorme presión emocional sobre las personas y provoca una gran tensión sobre 
las actividades económicas. Estas circunstancias obligan a que las medidas 
sanitarias sean acompañadas de garantías básicas para la vida.  
 
La ausencia de esas garantías conduce a la desobediencia de quienes deben elegir 
entre el distanciamiento social y el hambre. Por esta razón, debemos actuar 
solidariamente con quienes sufren las consecuencias de una disposición sanitaria 
que beneficia a toda la colectividad. 
 
El mensaje debe entonces ser claro: nos quedamos en casa con el apoyo del Estado 
y toda la sociedad. Atendemos así las medidas de emergencia sanitaria, el cuidado 
de la vida de todas las personas, la necesidad de reactivar la economía y de 
preservar el orden social. 
 
En virtud de lo expuesto, quienes suscribimos esta declaración, rectores y rectoras 
de universidades públicas y privadas de América Latina y el Caribe, reunidos con 
los representantes de los Estados que conforman la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), convocados por el Secretario de 



 

 

Relaciones Exteriores de México, presidente pro tempore de la CELAC, frente a la 
crisis sanitaria, económica y humanitaria provocada por la pandemia de COVID-19, 
manifestamos lo siguiente: 
 

• Es responsabilidad de los Estados enfrentar la crisis sanitaria, económica y 
humanitaria, con el apoyo solidario de todos los sectores sociales, acorde con el 
principio de progresividad, a la vez que es una tarea impostergable fortalecer los 
sistemas de salud, combatir el desempleo y aliviar el hambre. 

 

• La emergencia mundial nos alerta respecto de la dramática erosión de la manera 
en que habitamos la Casa Común. La crisis actual ha dejado al descubierto las 
enormes desigualdades entre poblaciones y países, el desmantelamiento que han 
sufrido, en las últimas décadas, los sistemas de salud, la educación y la seguridad 
social; y ha hecho evidente la precarización del empleo y la grave afectación de 
la sustentabilidad del orbe. 

 

• En estas circunstancias, es obligación de los Estados tomar las medidas que 
permitan avanzar en la superación de la desigualdad; intervenir para que, en este 
momento crucial, la riqueza experimente una justa distribución, y contribuir a 
superar la brecha digital que afecta a alumnos y alumnas de todos los niveles 
educativos, pero que también constituye un obstáculo para la inserción laboral en 
nuevas condiciones de trabajo y producción. 

 

• Debido a la naturaleza global de la emergencia sanitaria, es imprescindible la 
cooperación entre los Estados, pero también entre los sistemas universitarios. 
En este contexto, es vital -literalmente- el libre acceso al conocimiento, a las 
publicaciones científicas, a material genético, a los principios terapéuticos activos, 
y a los procedimientos tecnológicos, que representan. 

 

• La crisis actual desafía todas las áreas del quehacer humano: el modo de 
producir, distribuir y consumir; las formas diversas de gobierno, los mecanismos 
de participación social, las relaciones humanas propias de la especie y con los 
seres vivos del planeta, incluyendo todo el medio ambiente. 

 

• El ser y el quehacer de las universidades e instituciones de educación superior se 
encuentran profundamente afectados: estamos frente a desafíos inéditos que 
demandan respuestas creativas, novedosas, solidarias y pertinentes, con alto 
rigor académico, científico y social. 

 



 

 

• No es posible pensar en regresar a contextos pasados y a prácticas de otros 
momentos. La “normalidad” anterior es la que nos ha traído a la situación en la 
que nos encontramos ahora. 

 

• Se hace más urgente que nunca repensar hoy la actividad universitaria en su 
conjunto y, de manera particular, la docencia, la investigación, la difusión del 
conocimiento y la incidencia en nuestras sociedades. Es imperativo visualizar el 
futuro de nuestros países, sus gobiernos y nuestras universidades desde una 
perspectiva continental. 

 
Por estas razones, luego del intercambio con los representantes de los Estados 
latinoamericanos y caribeños, hemos acordado los siguientes compromisos: 
 

• En la transición hacia modalidades híbridas de enseñanza y aprendizaje, asistidas 
por la tecnología, redoblaremos nuestros esfuerzos para no dejar fuera de la 
educación superior a la población vulnerable en razón de su situación económica, 
social, racial, étnica o de edad. Los Estados, en conjunto con las empresas de 
alta tecnología, deben contribuir a superar la brecha digital, en cooperación con 
las instituciones de educación superior. La inclusión, la pluralidad y la no 
discriminación adquieren mayor vigencia que nunca antes. 

 

• La sustentabilidad - basada en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
la Agenda 2030 de las Naciones Unidas - será un eje transversal de todo nuestro 
trabajo docente, de investigación, innovación e incidencia social, y partimos de la 
convicción de que no puede haber personas ni sociedades sanas en una tierra 
enferma.  

 

• Estudiaremos los problemas complejos desde un enfoque complejo, distinto de la 
perspectiva determinista, lineal y fragmentaria de la Modernidad. Los 
abordaremos como complejidades del entorno y sus relaciones culturales - 
especialmente aquellas derivadas del pensamiento científico y del conocimiento 
ancestral, sus aplicaciones tecnológicas y sus consecuencias socioeconómicas. 
La finalidad será contribuir a alcanzar un manejo sustentable de los sistemas 
socioecológicos. 

 

• La pandemia ha revelado también como una necesidad acuciante el estudio de 
estos problemas complejos desde una perspectiva interdisciplinaria o 
transdisciplinaria. Para hacer frente a la pandemia es preciso definir, desde este 
enfoque, junto con los gobiernos de la región, cuáles son los problemas 
fundamentales del subcontinente y cómo podemos abordarlos solidariamente y 
en el marco de una cooperación recíproca y respetuosa. 



 

 

 

• Fomentaremos el trabajo colaborativo y el diálogo de saberes plurales para la 
transformación social. Para ello, saldremos de nuestros recintos y de los marcos 
disciplinares. En el centro pondremos la necesidad de construir conocimientos y 
transferirlos mediante la amplia participación de una comunidad diversa 
(academia, organizaciones de la sociedad civil, gobiernos, iniciativa privada y 
actores de las comunidades campesinas e indígenas) Con esto formularemos las 
preguntas adecuadas, las abordaremos sistémicamente y auxiliaremos en el 
diseño de estrategias con mayor potencial para la transformación social desde el 
imperativo central de la justicia y la democracia. 

 

• Abordaremos de manera crítica los distintos modelos de desarrollo adoptados en 
la región, hacia la superación de la pobreza y las desigualdades. La crisis 
económica derivada de la pandemia afecta a todos, pero impacta con mayor 
profundidad a los más pobres agudizando su situación de vulnerabilidad. 
Queremos contribuir a generar conocimientos y alternativas de solución basadas 
en una perspectiva de justicia social, que sean realizables, resilientes, 
democráticas y sustentables. 

 
Exhortamos a nuestros gobiernos y a todas las universidades de la región a apoyar 
decididamente la construcción de un espacio universitario común para trabajar 
conjuntamente en la solución de estas problemáticas fundamentales de América 
Latina y el Caribe, acentuadas por la pandemia.  
 
De manera enfática y respetuosa, solicitamos a los gobiernos de América Latina y 
del Caribe a crear un fondo especial de investigación científica e innovación 
tecnológica, con el fin de fortalecer las capacidades de generación y transmisión de 
conocimiento relevante y pertinente sobre los problemas de nuestra región. 
 
Convocamos a todas las comunidades científicas de nuestros países a dedicar un 
espacio específico para el análisis profundo de este momento histórico y vislumbrar 
derroteros novedosos que aporten mayor dignidad a la vida de todos y todas. Con 
ello, los invitamos a contribuir con libertad a la toma de decisiones acertadas en 
favor del bienestar social. 
 
Llamamos a crear, activar y fortalecer grupos y redes de trabajo que capitalicen los 
talentos y fortalezas de nuestras instituciones académicas y científicas para generar 
soluciones a las diversas problemáticas que se han abierto y profundizado en esta 
coyuntura crítica. 
 
Es fundamental hacer sinergias entre los sectores público, privado, gubernamental 
y social para enfrentar decididamente la pandemia y sus lamentables efectos 



 

 

económicos y sociales. Requerimos fomentar coordinadamente una sociedad del 
cuidado, desde la escala familiar, con economías bajo control social, así como 
desincentivar actividades ambientalmente peligrosas que agravan la 
bioinseguridad. 
 
Solicitamos a los gobiernos que alienten el diálogo continental, incluyendo pueblos 
y comunidades en el nivel local, regional y global como una estrategia primordial de 
resistencia frente al desgaste social que ha implicado la pandemia y las medidas de 
mitigación que se han implementado. Requerimos de todo ello con urgencia, con el 
fin de adoptar estrategias regionales y enfrentar conjuntamente los desafíos 
comunes. 
 
Nuestras universidades conocen, dialogan, inciden, para transformar la realidad y 
hacerla más humana, justa, incluyente y sustentable. 
 

5 de junio de 2020 
 

Dr. Enrique Graue Wiechers, Rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM). 

Dr. Dolly Montoya, Rectora de la Universidad Nacional de Colombia (UNAL) y 
Presidente de la UDUAL. 

Dr. Henning Jensen, Ex-Rector de la Universidad de Costa Rica (UCR) y ex-
Presidente de la UDUAL. 

Dr. Marcelo Knobel, Rector de la Universidade Estadual de Campinas (UNICAMP), 
Brasil. 

Mtro. David Fernández Dávalos, Rector de la Universidad Iberoamericana (Ibero) y 
Vicepresidente de la Región México de la UDUAL. 

Dr. Hugo Juri, Rector de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC), Argentina y 
Vicepresidente de la Región Cono Sur de la UDUAL. 

Ing. Jorge Calzoni, Rector de la Universidad Nacional de Avellaneda (UNDAV), 
Argentina. 

Dr. Marcial Rubio, Ex-Rector de la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(PUCP). 



 

 

Mtra. Ramona Rodríguez, Rectora de la Universidad Autónoma de Nicaragua-
Managua (UNAN-Managua) y Vicepresidente de la Región Centroamérica de la 
UDUAL. 

Dr. Carlos Alvarado, Secretario Ejecutivo del Consejo Superior Universitario de 
Centroamérica (CSUCA). 

Dr. Fernando Sempértegui, Rector de la Universidad Central del Ecuador (UCE). 

Dra. Miriam Nicado, Rectora de la Universidad de La Habana (UH), Cuba. 

Dr. Roberto Escalante, Secretario General de la Unión de Universidades de 
América Latina y el Caribe (UDUAL). 

Testigo de Honor 

Mtro. Maximiliano Reyes Zuñiga, Subsecretario para América Latina y el Caribe de 
la Secretaría de Relaciones Exteriores (México).  


